
1. Cuál de estas Bienaventuranzas es
más atractiva para mi, o más impor-
tante en este punto de mi vida? Por-
qué? Cómo?

2. Cuál de estas Bienaventuranzas es
menos atractiva o más difícil para
mi en este punto de mi vida? por-
qué? Cómo?

3. De estas ocho Bienaventuranzas,
hay alguna que es más difícil para
mi que las demás? Porqué?

4. Considerando la Bienaventuranza
que es más difícil para mi, hay
algún paso que pueda tomar para
practicarla más efectivamente?

5. En mi opinión, cómo se ve una per-
sona que practica bien todas estas
Bienaventuranzas? Cómo describir-
ía yo a esta persona? Qué clase de
persona espero yo que sea?

El Camino
a la
Felicidad,
la Salud,
y la
Santidad...
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Mateo 5: 1—10

Tratado del Amor de Dios. St. Fran-
cisco de Sales.

La Espiritualidad de las Bienaventuran-
zas: El Reto de Mateo para los Cris-
tianos del Primer Mundo. Michael H.
Crosby, OFM Cap. Maryknoll, New
York, 1981.

Introduccion a la Vida Devota. San.
Francisco de Sales.
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comparada con la arrogancia y la ambición,”
escribió Francisco de Sales. (Intro V: 11) “La
sumisión nos perfecciona con respecto a nues-
tros vecinos. Sobresale ante las otras virtudes
como la flor de la caridad.” (Intro III: 8)

Bienaventurados los que tienen hambre
y sed de justicia, porque ellos serán saciados.
Qué tan profundamente deseamos la rectitud?
De todas las cosas de las que estamos hambrien-
tos, qué tan cerca a la cabeza de la lista esta
nuestro deseo de que el bien triunfe? Aquellos
que sienten ese deseo quizás no lo verán realiza-
do en esta tierra. Aún así, aquellos que se afe-
rran al hambre y la sed de justicia sin importar
los fracasos son benditos. Francisco insiste: “Yo
veo que tu tienes una deuda…nunca retengas
algo que pertenece a los demás.” (Stopp, Cartas,
p. 69) Nosotros debemos a los demás toda clase
de cosas: respeto, reverencia, tiempo, entendi-
miento, paciencia, amor… por nombrar algunas.

Bienaventurados los misericordiosos,
porque ellos alcanzaran la misericordia. La
misericordia, la empatía y la simpatía están uni-
das muy de cerca. Ellas nos permiten entrar en
la mente, el corazón, los zapatos o la piel de otra
persona. Esta consciencia nos permite practicar
el perdón. Pero para Francisco de Sales, la mise-
ricordia no se limita al perdón. La misericordia
grandiosa de Dios es sinónimo de la generosi-
dad. Francisco escribe: “Dios nos asiste para que
nos esforcemos por obtener la vida a la que Dios
nos ha llamado. De esta forma Dios nos muestra
la misericordia divina, pero no nos pide que lu-
chemos por algo que es inalcanzable.” (Tratado
I: 18) Qué tan generoso es Dios? “Dios actúa en
nuestras obras, y nosotros cooperamos en las
acciones de Dios. Dios nos deja parte del mérito
y del beneficio de nuestros servicios y buenas
obras; nosotros le dejamos a Dios el honor y la
alabanza, y así reconocemos que el principio, el
progreso y el final de todo lo bueno que hace-
mos depende de la misericordia de Dios.…
terminar lo que Dios ha empezado. O Dios, que
misericordiosa es la bondad de Dios con noso-
tros al distribuir su recompensa!” (Tratado XI:
6)

Bienaventurados los de limpio corazón,

porque ellos verán a Dios. Tener un corazón
limpio nos reta a estar menos preocupados por
nuestra propia agenda y ser más devotos de la
voluntad de Dios y de las necesidades de los
demás. Francisco nos reta: “Cuando busque-
mos la virtud, entre menos consultemos nues-
tros propios intereses, más brillara la pureza
del amor divino.” (Intro 4: 14) “Dios quiere
guiarnos hacia la gran pureza de corazón, la
renunciación de todos los intereses propios en
lo que se refiere al servicio de Dios, y la nega-
ción del yo.” (Intro 4: 15) “Si yo me acerco y
me uno a otra persona con ningún otro propó-
sito más que el de estar cerca de ella...es en-
tonces que este acercamiento se convierte en
una unión pura y simple.” (Tratado VII :3)

Bienaventurados los pacificadores,
porque ellos serán llamados hijos de Dios.
“Debemos vivir en paz en todas las cosas y en
todas partes. Si llegan problemas, exteriores o
interiores, debemos recibirlos pacíficamente.
Si la dicha llega, debemos recibirla pacífica-
mente. Si debemos evadir el mal, debemos
hacerlo pacíficamente, sin alterarnos, de lo
contrario podemos caer mientras corremos y
así darle tiempo a nuestro enemigo de matar-
nos. Si hay que hacer paz, debe hacerse pací-
ficamente; de lo contrario podemos cometer
muchas faltas por la prisa. Aún nuestro arre-
pentimiento debe ser pacifico...” (Cartas a los
Religiosos, p. 62)

Bienaventurados los perseguidos por
causa de la justicia, porque de ellos es el Re-
ino de los cielos. Nosotros luchamos por lo-
grar la paz, pero nuestros esfuerzos muchas
veces crean problemas, resistencia u hostili-
dad. “La doctrina Cristiana tiene tres princi-
pios en los cuales basa todos sus ejercicios: la
abnegación del yo mismo, que es mucho mas
que abstenerse de los placeres; cargar la cruz,
que más que tolerar, o sostenerla; y seguir a
nuestro Señor, no solo renunciando al yo y
cargando la cruz, sino que también practican-
do toda clase de buenas obras. Al mismo
tiempo la abnegación y la acción no demues-
tran tanto amor como el sufrimiento.”
(Tratado IX: 2)

… Las Bienaventuranzas

Bienaventurados los pobres de espíri-
tu, porque de ellos es el reino de los cielos .
Los pobres de espíritu son aquellos que no
están poseídos por las posesiones: ellos ponen
su riqueza al servicio del Reino de Dios. Fran-
cisco de Sales observa: “Nuestras posesiones
no son nuestras. Dios nos las ha dado par culti-
varlas y él quiere que las hagamos beneficio-
sas. Por esta razón, nosotros prestamos un ser-
vicio aceptable cuando las cuidamos
bien.” (Intro III: 15) “Mantén siempre tu co-
razón por encima de las riquezas; tu corazón
debe mantenerse lejos de ellas y amo de
ellas…mantén tu corazón por encima de ellas,
y no permitas que tu corazón descanse en
ellas.” (Intro III: 14)

Bienaventurados los afligidos; ellos
serán consolados. El dolor tiene origen en
nuestra experiencia del pecado. El dolor sano
nos llama a reconocer nuestra necesidad de
sanar y perdonar. El dolor también nos ayuda a
compartir la lucha y los retos de los demás.
Con respecto a las situaciones de los demás,
Francisco de Sales escribe: “la Piedad es un
dolor virtuoso que llega a nuestros corazones y
por el cual deseamos liberar a nuestro vecino
del mal que él/ella padece..” (Tratado I: 5) Con
respecto nosotros mismos, Francisco agrega:
“La penitencia perfecta tiene dos efectos: el
dolor que nos separa del pecado y el amos, que
nos reconcilia y nos reúne con Dios. (Ibid, II:
20)

Bienaventurados los mansos, porque
ellos recibirán la tierra por herencia. William
Barclay sugiere que la gentileza se puede en-
tender como: mantener un balance entre estar
escandalizado siempre o ser perpetuamente
pasivo. Se trata de evitar los extremos: no reac-
cionar exageradamente o no reaccionar lo sufi-
ciente ante los eventos, la vida, y las personas
en ella. Se trata de responder a la vida en for-
mas que demuestren un respeto profundo y una
reverencia por los demás. “Que dulce es la pa-
ciencia cuando se compara con la venganza; la
sumisión, comparada con la furia, la humildad,


